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FINES DE LA LIGA 

Ln Liga ,\ rJ?r11tina ele Profilaxis Social ~e lrn .f1111,l:ido 
\!0n lo.s siguie)ttcs fü1cs: 

J.o Evitar y coni lmtir l:i propagación de ]ns enferme• 
cl:ltfos venórras. ' 

f.!.o Ohtencr de los pc,tlere-s públicos fa lt'gislación per· 
tinrnle a lo~ flno!I rle la Liga y a los problemas qu,, tl,· 
ellus se dcrh'an. 

:1.0 l >üuntlir. por todos los medios poRil)les, los cono­
~irni ent.os ne,·1·sa rios, a objeto de crear la. eoncil'nei:, sa­
nitari:l popular Rob·rc fas enfermedades venéreas. 

4.o Instnl:ir dispensarios :i.ntivenéreos, gratuitos o a 
hrif:n; retluei<la~. 

r..o J•:stim11lar la ¡,rofllnxi s personnl, abarntan<lo y • tli· 
Yuli,rando el uso t!e inc,lios profillicticos. 

(l,o Comb;1tir la pornogr:ifín, yn se:1 rscrita, hal,latla o 
figurada. 

7.0 C'omJ-mtir el eurnnrterismo y el eh:irl:rtanismo :rnti­
,·,·u(,rcos. 

8,n Crc:i,r 1111 museo :inth,enéireo y 1111:i bil,liotee:, cspe 
ri:il ~obre la materia. 

9.o Propiciar y esti.mular entre los profrsiouaks las 
in,·t,~1 igaeionl'S referentes a estos puntos. 

10. Instituir el seg-iu·o popular cor,tr:i. las énfrrme• 
d:1de8 venéreas. 

11 Editar Ull Bolct.ín que refleje las acl i vitlades de 

h Liga. 
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INTROD UCCI ON 

EN todos lo!< tie1upos, el homhre hn trntado de pre(:i­
verse contra el peligro a que le expone el c.ontagio 
y In enfcrme<1:vl. Desde le,ian:1s é¡,ocas, ado:Jtantlo 

divers:1s me1liclas !lcfc11sivas, ha procurado mantenerRC 
ni abl'igo de i:is cnfern1edndes co11trrgiosns y de ias epi­
<lenlias que, de Yez en cuando, se ciernen sobre la humn­
nidad. 

El mejor r _j r n, plo 1:0 e~ clndo por b s leyes y regl.1-
mentos drnconfauos (]ll l', ya en h Bcln,1 :\lrclin, fueron .,_ 
promulgados par:t combatir Jn propagaeión y las <levas­
ta«',iones de la , kpra. Pero 110 es sino en nuestra épota, 
ron el mayor conocimiento rl-e la nnturalcza y las causas 
de las enfermeclaclcs irtfccciosas (es decir, aquellas pro­
\·ocadas por orgm1ismos inflnitaincnte pequeños y, por lo 
tauto, contagiosas) que la lucha contra lo. infección_ se 
ha orgm1izndo en forma :,, sogún principios racionaleR. 

Ciert:1s enfermedades que en pasados siglos invadí:1•1 
los países, dcstrnremlo millaTes y millares ilc vid:lR flo­
reeienlc!<. no :1parer-e11 hoy sino aisladamente o han 
cles:,pnrerido en al,sol uto, aún en t.icmpo de guerra, gra• 
ci11s a los 111c11ios rle prntcf'rión snministrnclos por los 
modernos des<'nlll'imieutos de la mNliciun ,v ele 1:1 higienr. 

Pero es evidente que mucho, por no decir la mayor 
part<', qne(la todayfa ror lrnrrr en este sentido. Vemos· 
a la bumaui(l~d amenazada y cliezmnu::i, rlía tras clía, por 
e,i.fcrmedníles y sufrimicontos, cuya existencia y efecto~ 
no tienen 1·azón de sn .v (]Ue, por el rontr:irio, podemos 
<lPd:irnl'lo, en el Psh,!o netunl ele 1111cstros ronocimientos, 
son [)PI' fc<•tamentc cYitn !)les. 

Las f>nfermedades ,·enéreas constituyen uno de estos 
• • ffogelos; ellas representan, p0r ~,1 enorme propa¡rari,in ,. 



y sus efectos nocivos pa,r,1 el enfermo y su desceuden 
ci:i, uno tle los pr·ores azotes do la humanidad. Pucd~u 
colocnrse, Jlor su im11ortancia, :i la par de los otros do., 
onenúgos de nuestra raza: la tuberculosis y el alcol,o­
lismo. Hasta los sobrepasan por sn difusióu coni1idc­
rahle y su iuflueucia solJro el porvenir y h felicirbd del 
indivi,lno v rle la. familia. 

'fo<los a qnellos que ronocen Ju. vida moderna, sobre to,lo 
en las grandes ciudrules y qne no se dejan deslumbr:IT 
por un optimismo rómodo, pel'O eugaiioso, comprendc11 
que se trn.ta de resolver, al combatil'las, uno de los pro­
l,lemas socird cl! e higiénicos más :1.prcmim1tes. Es inútil 
li:,hlnr o escr ilJir sobl'C el mejoramiento ele la raza y la 
Ra lnbri ilacl píthlicn, mirutras se vacile en atacar de rai1. 
una <l o lrls P<'o•·cs y más clostrnctoras plagas de l,i huma-
11 icla.d, J>ero esto no ocurrirá .iamás, sin haber a ulM 
dt•sc<•li:Hlo -muchos prejuicios, mueh:is hipouesfas y la 
lur,lrn será largu. Esto está bien demostrailo por los <'H· 
rnsos l'<'S111indos obtenidos nasta ahora en este sentido. 

i C6mo podí11 ser de citro modo ! ¡No tenemos acn~o 
qne luchar rontra los <los más graniles enemigos de to,lo 
J)rogreso, la ignorancia y 1:1. rutina? F.,,ito no debe in,­
pedirnos intentar el ensayar y llrvar n cnbo lo que con­
sideramos justo y 11 errsni-io. Con r~t,, objeto es qne 
ha siclo escrito este foll()lo, para r1cl\'ertir a quienes, ig­
nornndo el peligro que }¡,g :i111ennz:i ¡,or todas ¡,nrtcs, ~e 
prN·i¡>itan a él y rt aquellos que, indiforentcs y al abrigo 
<le to<lo evento, dejan correr al abismo rt sus semejantes. 

1 Las enfermedades venéreas o sexuales son infecrio­
sns, es decir, que son causadas, romo h fiehrc iifoiclr.,, 
<'I rólcrrL y la. tuberculosis, por gfr111e11es sumamento pc­
quciios (mic~obios) que penetran en el organismo. se nwl­
tiplican y dan lug11r, por lo;,, vc111'11os que prncl11ecn, :i 

¡:raves lesiones. Las enfermedadc~ vcuóreas se <listin­
¡:ncn de las demás eufermedades infecciosa~, por el hc­
rho de que ellas se transmiten, generalmente, 11cro no 
siempre, mediante las relaciones sexuales. De las eH ­

fermedndes quo se propagan en esta forma, dos, sohre 
to,lo , tienen nna importanefa capital, n c:1usa de su di ­
fusi6n .v sus cousecuenciris: l-a Jífilis (a\'ari .>sis, Jues) y 
la l1lc1torragia (gonorrea o purgación). 
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LA SIFILIS 

LA sífilis es origina<la por un microbio, extremad11111e11t t• 
Ji<'<Jueiío, en forma ele espiral, denominado espiroqueta o 
1,·rpo11e11w pálido, d~scubierto por Schaudinn y Hoff• 

mann, l'n J!l05. No se tienen todavía conocimientos exactos 
acer~a del origen de esta enfermedad. Se admitía antes 
que la sífilis existla en Europa desde la antigüedad, aun 
desde los tiempos prel1istóricos. Investigaciones poste­
rioros permiten suponer como más probable que la en• 
l c1·u1erlacl e:,cistía, desde luego, en América Cen tral y que 
ella fuit transmitida a Europa por los marineros de la 
segunda expedición de C'ristóbal Colón, en 1492. De 
todos modos, lo cierto es que rsta enfermedad se exp,l-1· 
1li6 en toda la Europa, l,ncb las pMtri111erínR del siglo 
XV, con un a rapidez y virulencia desconocidas h:1.'1ta 
entonces. 

P:ira que la sttilis ataque a una pcr~ona e::ina, es ne­
cesario que su ngente pat ógeno, la espiroquetn, le ~en 
t ransmitido por un individuo que t enga la misma en• 
ferm cdnd y que tiqnel penetre rn ('l organismo por uua 
erosión, por peque6a que RNl, ele la piel o do las muco· 
&as. E l lugar infectado ~• las primeras mani(cstncionea 
del mnl, pueden encont rarqe en cualquier región de b 
piel. E11 la mayorí:i de los easos, - el 90 o!o mfts o me• 
nos, - la pu('rtt, de enfr11 cl n está situada en los órgauoM 
aexuales, pues en ellos las probabilidades de contagio son 
mayores. 

La sifilis puede contraerse en otras formas, fuera le 
1115 relaciones sexuales y sus primeroR síntomns pued~n 
manifestarse en otras regiones del cuerpo. F.s el caso, 
por ejemplo, ele! mMico o de la pnrlrra c¡ue so infectan 
examinando una persona sifilítica: 1:,, c~piroquetn, pue1len 
penetrar por una pequ@ñn hl'rida d(,l tleclo y pro,lnrir en el 
mismo lugar lns primeras lesiones. 

Es el -enso, también, tle In nodriza sifllítica que amn• 
manta un niiio, :il rual le tr11nsn1ite, por medio ele la leche, 
los g6rmcnes ele la enfermedncl. En cnsos semejantes, no 
es posible hnbl:ir de enfermedades nnérl'11s ; la s!fllis, por 
su moclo de tr:insmisión, es an!iloga a las dcm!s enfer• 
mednclcs infecciosas. 
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La sfíilis uo es una enfermedad exclusiva de la eso.!• 
cie humana, puesto que es posible transmitirla a los ani• 
males; con má.s facilidad, como lo han demostraclo Mcts· 
clrnikoff y Ifoux, a los mooos, cobayos, conejos, etc. 
La eYoluci6n tle la en.fermodad es la misma que en el 
homl>re, pero gencrnlmentc más atenuada. 

Los ¡irimeros síntomas rlel contagio sifilítico aparecen 
~iemprc en b put'rtn lle entrada de la infección, es decir, 
en el lugar 1,or <louclc las espiroquetas han penetrado 
cu 1:t ¡,i~I, l'n el <¡ne se han situado y mnltiplica<.lo. Dc,s­
de t- l 1110111c11to en qtte lo.s espiroquetas han penetrado, 
lmHla que las primeras lesio11cs n1i:11·eccn, transcurre 
cierto tien,po, aproxiluatfamcnte t1os o tres semanas, <lu• 
rante las cnaks na<h indica que la infección se ha veri­
ficado. Estú intervalo entre la iu.feceión y el comienzo 
de las nrnnifcstaciones de la enfermedad, se deuomiua 1'11 

la Rílllis, co1110 en las clemú11 cufcrme¡hdcs coutagiosus, 
r,níodo de: incubación. Este fenómeno se explica Jlor ,il 
hecho ele que, gcnerahnente, 110 se transmite sino un 11ú 

mero relativamc11te pequeño <le gérmenes, los que se m11l­
t iplic:1n luego ror rlivisión y proliferación, hasta tal punto 
que su 11úmcro nlcnnza a producir una reacción de todo 
el organismo atacado. 

Las primeras lesiones que, más o menos tres scruan:u 
<lcs1més, pueden observarse en el sitio en que se 1111 pro­
ducido el contagio, consisten, generalmente, en una í1I• 
eera indurada y húmeda. Esta úlcera se designa con el 
nombre de accidente inicial o clia11cro duro. Sus tlimensir¡­
ues y ns pecto son ho.hitual111en te tan típicos, que no 
escapan a fa inspección. llay rasos, sin embargo, en que 
el chaurro duro puede ser tan pcqueiio y tan poco visib:e 
(en las mu,jeres, sobre todo), o estar situado en un lugar 
Lan oculto, que pas,t enteramente inadvertido a l:1. ob­
servación tlel enfermo. }:sto nos explica el hecho de que 
algunos enfermos pueclen presentar, después de muchos 
:1üos, lesiones sifiliticas graves, manifestánclouos no haber 
tenido ninguna infección anterior. 

Es de la 111a.ror importancia observar atentamente 13 
existencia ck CLtalquie!' erosión o ulceración eu loM órganos 
genitales, por pequeña e insignificante que i,arezca, 
sobre todo si se not:.i. algunaM selllanas despu~s de ha• 



-7-

oerse efeetundo cont actos sexunles sospechosos y n,·e 
riguar si se encuentra en ella el agente de l:i sífilis. 
Sólo eu esta forma puede co11Mc1·sc el comienzo lle esta 
funesta enfermedad, lo eual es t.le una impor ta nei:t (':t 
pita! para su euraeióu. Es, por otra parte, tanto más 
fáci l y seguro cur:1r completamente a un sifilltico, cuanto 
ruás oportunamente se ha instituíclo el tratamie nto. 

Los síntomas de ln e11fermeda11, que b~mos ([escrito liast:, 
a hora, son designados bajo el nomure de perfod() pti 
mario c1e la sífilis. Después tle algunns sernanns sour~ 
viene, ¡,or lo generaJ, el período sccunclctrio. El cu:Hh-o ha 
camhiuuo complctamcnLc. Los ganglios linfáticos, los 
inmediatos al ch:rncl'o primernrn ente y luego los más a le 
jados, aumentan de tamaño y aparece en todo el cner!"' 
una erupción, más o menos visib1e, de manchas rosada.,, 

·eemejautes a las del sarampión. La enfermedad ha su­
frido, clescle entonces, una transformación ele capit:i.l rn,­
port:rnciíl, tanto desde el punto el e vista do su futura 
ernltteión, como tle su pronó~lico. Lcts espiroq\letas han 
ahan<lon:i.clo el primitil-o lugar que ocupa l,:rn rn el ~o­
mienzo <le 1u infección y han peHctl':Hlo por la~ das s:111-
gnínea y linfática, invadiendo todo el organismo. 1,a 
silllis deja tle ser, de Pste modo, una lesiúll loc•al, par:i 
t r:111sfor marso en un:1 euferu1e,lacl generalizada a to• lo 
el cuerpo. 

A menos que un t1·atamiento apropiado no sea i niciado, 
l:t sífilis puede, por lo t:into, cbr lugnr a procesos mór­
t,iúos en cualquier lug:1r y e11 todos los órganos del cuM• 
po : en la piel y las mucosas de la boca y de los órganos 
~exnales, :rnte todo, pero tuml.Jiéu 011 los huesos, los múscu­
los, las viseerns, los ,·asos sanguíneos y el sistema uer· 
vioso. 

Es 1111:t enfcnne,la.1 cmiHr-ulcmentr rrónlen. Es ,- .. r­
dnd que los :fencímcnos mórbidos p11ede1t ser pasnjeros u 
desnpareecr co111 ¡1ktamr11tl' d11r:1111t• un tiompo bastante 
largo¡ el sifilítico puede sentirse hien durante mnChCls 
aiios y hasta goza.- dr una ~1p:1r<'nlc bneua s:i.lucl; pero, 
en realidad, no se cncuentni curatlo. Está an1cnazaclo si1, 
cesar por nuevas manifest.acioncs, e:Hht día más gra\'es, 
de su enfermedad. Las espirnquetas, un:, vez que hnn 
¡ienetrado en el organismo, 110 dcs:i.pareceu jam{u si uv 
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se instituye el tratamiento; ellas euruplen eon toda tran­
quilidad su lento trabajo de destrucción o dQrmitan ap:t· 
ciblemento on la intimidad de los tejiclos, par:\ despl"r• 
tarse súbitamente n la primera oport1midad, situarse en 
un punto débil, mnltipliearse y producir serias lesiones. 

Los carnctC'rcs ele estas lesionPs se modifica!l con el 
_tiempo. Mientras que durante los primeros años de la 
enfer111Nlad- o se:i en el primero y segundo per:olll)s -
n.parecen,-sobre todo, en la piel, en la boca y en los ór 
ganos genitales más a me11u(lo,-mauclrns o granos qu('. 
por su riqueza en espiroquetas, son extremadamente co11-
tagiosos, el perlado siguiente, o tercer perfodo, se carat­
Leriza por no dar lug11r ainó a lesiones circunscritas, Pn !:is 
cuales la cantidad de espiroquetas es pequeña y cura 
contagiosidad, por consecuencia, es otennada. Por el 
contrario, la cnfermedncl se manifiesta por la formación 
tle tumores y úlceras destructoras¡ ell,. no atnca ya sola ­
mente el tegumoato externo, sino, como lo hemos dkh,, 
:rnteriormc11te, todn clase ,lr 6rg1111os y con frecuench, 
desgracindamenle, aquellos de más vital importancia. 

La sffilis es especialmente temible cuando at:'léa al ro­
razón, los grnnilos vasos snngníneos, los órganos de los 
sentidos .I" el sistema nervioso. Se comprende, por lo 
,lirho hast.a ahorn, la extremada mutabilidad y el grave 
peligro que r epresenta la sífilis. No existe, en efecto, 
otra coformccl ad qne produzca tal diversidad de lesiones, 
11i que, como ella, atnquo indiferentemente los más varia­
,los lil'gnuos. No se ohservnn jamás dos c.'lsos absolut:t ­
mcnte iguales. 

Tlos e,l'Perme,laclPs, que uohen con -,icleral'se rmno roa· 
~ecneneias tardías de la sífilis, son p:1rti<-nlarmentc tcmi ­
lilcs y ron rnzón: elJns son: la atoxi0, locomot?-iz (Lab?, 
,lors:i l) .'' el reblandecimtiento cerebral (p:irfllisis ¡rener:il 
progro~ln1) . Bn la primera, el prorcso n,órbido se h:1 
,lesarrollaclo en la. mé<hlln espinal. clando lug:1r n un:i 
~nfermcdad tenible y rró1li ... a ~·, a 111em1clo. a la eegut>ra 
:1bsolnt:t¡ en los c·asos a,·anzados, l::t cnr:1ricín es imposible¡ 
todo lo que puedo obtenerse es una <lt'tcnción en el 
,lesanollo o 11na ligera mejoría. 

La p:irálisis general proviene de que nl\estro órgano 
más nohle, el cerebro, es cnq,om;oiia,lo ." el Pstruíclo poi· la~ 



espiroquetas. Los enfermos perecen, por así decir, ~i n 
excepción y, a menudo, después de 1iaber sufrido grun 
des trastornoa físicos e intelectuales. Esta enfermeda,1 
clestn1ye cada año millares de vidas humanas, arreh:i • 
tándolas, en su mejor · edad, a sus actividM1es y a. eu~ 
familias. En las grandes ciudades, como Berlin, por 
ejemplo, no monos del 4, % de laa defunciones se deben 
al reblnnclecwiiento cerebral y, por desgracia, p:u-e,!e 
estarles reservada tal suerte a destacadas personalitlade~ 
y hombres de gran talento. Se admite que del 5 al 
10 % do los sifilíticos, son vfotimas de estas terribles 
consecuencias. Si estas cifras son muy elevadas en lo 
qne se r efiere a Suiza, 110 es menos cierto q11e la eu!er­
medacl es muy con,ún tnmbión aqui. Para nosotros eón · 
sen,a igualmente su valor la fr:1se: '' sin sí.ftlis no existo 
ataxia locomotriz, 11i reblandecimiento <!erebral' '· P-ara 
exterminar los, os menester luchar contra su causa ,10 
origen. 

J~a sífilis no es solamente una afección sumamente P~· 
ligrosa par a el i ndivicl uo enfermo. Ella se distingue 
de la mayor parte de la.s demás enfermedades, por su pro 
piedad de transmitirse de los patlres a los hijos, especia !­
mente cu:rndo :1.quellos, al r ealizarse la c.oncepción, se ,m­
cuentran en un período reciente o mal curados de la sífllis. 
Las ronsecucueias de esta s:ifilis hereclituria son de In~ 
más peligrosas para la descencloncia. La muerte prema­
tura del feto en las entra'il:1s de la madre y el nacimiento 
dr niños no viables, no deben considerarse romo el pe<J1' 
de los desenlaces. Es mucho más triste cnanclo los nifto~ 
narcn vivos y despu6s de los primeros meses o años, m/i~ 
tar do a(rn a veces, son presa tle !ns más graves enf ennr• 
clades. El hecho de que exist:J. constn.ntemente una pr~­
rorción tan elevada de niiios riegos, sordo-mudos o icho 
tas, que deben ~u estado a la inconcicnrin ele los padre~. 
que procrean su clesccnilencio. a1Jtcs de hn her se cura el o (lp 
l:b sífilis, es nn:t do las más graneles ,•crgiienzas ele nuestra 
civilización. 

Debo contentarme eon e·sras indicaciones sobre la marcl1n 
ele la sífilis en el hombre. El cunclro que he señalado M 
stúicientomcmto sombrío. Sería r ealmente desesperante, 
5¡ 11Q supi6rn1nos, 1ior P,xperiencia1 que en muehos C:lSQij 
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(que no po(lPmo8, por lo <lcmás, prever), la enfermcda,l 
prcseuta un caráctl'r ntrnnnclo y, sobre todo, si no po~e 
yórllllnog los medios ele ll eg:1r n dom inar el mal, por l:i 
medicina. Millares 1le ol,s<.'rvaciones reafüm.das por lo~ 
médicos, nos ¡wnehan que, por fortuna, es nsí. En efecto. 
no solamente poscl'mos 1111 mcdieamento, sino tres, cuya 
npropiada aplicadón pern1ite curar la sífilis; so11: l'l mrr<'u-
1·io, el yodo y el salvars1í111 clescuhierto por Ehrlith y ckl 
curil tanto se hahln_ O) 

Entretanto, para que estos remeclios pueclnn clesarro­
llnr enteramente su aedón hienhechora, es necesario que 
se cumpl:ln nlgunas condiciones. "El enfermo rleuc acn­
dir ni mécliro lo más pronto ¡,osihle, cuando se l1nlle ('n 
el primer pcríorlo de la enfermeilacl, antes ele que ]ns 
esp.iroquel:1s J,:iy:111 pasado a l:'.l. s:111gre. Cuanto más 
tiempo trnnseurrn rntre c>l momento !lcl contagio y el 
comienzo del trntamiento, más diffoil ser{1. :ilcnnz:ir la 
curación ; en el último períollo, cunndo se ha iniei:lilo !n 
ataxfa loromotriz o el reblnndecimicnto ecrebr:Ll, nquelb 
es casi o del follo imposible. 

Es nntnral que la sílilis de!Jc haher sido rccouoei,l11 
romo tal con antcriorid:id. Esto no es siempre fácil. E l 
diagnóstico se haee según el aspecto tle !ns lesion es, ha-
8ándose en la presenc•i:t ele bs espiroquetns h!lllailas en 
1>ll~s y según el resultarlo <lel nnálisis de 1'-i sangre y de 
los humores de los tejidos, cuya transformación, muy 
romplicadn en los sifilítiC'os, ha permitido obtener la 
reacción llauuvla rle Wnssermann. Es indispensable, c11 

fin, para h t·uraeión, (]ne el tratamiento sea hecl10 por 
un mécliro exl)erin,entaclo en esta materia y que el Pn­
fcrmo sign fielmC'nto sns 111rlicneiones. No hay nad:i !.an 
absurdo como el enfermo que, por un:i falsa vergüenza, 
oculta su P11fermedad al médico v se somete a tratamiento 
en manos de un charlntán. Muchos son los que se hnn 

(1) Artnnlmeute {ru:llro :iih1s dt•.s¡,nt's de hnh<'r sido r-$Cfl1o 
f'l presenLe trabajo) <'ontamoi; con 1111 nuevo remedio: el l,isuu: ♦ 
to, Su eílrn.rio. lH, sido romprohada, haflla e-1 pun10 d(' ocup:n 
f'I segl1ndn lug~r, rntrc In~ mt!dh·cmento~ autilu(•ti<"(')S, dOil}~ot"•~ 
,l,·1 salvar.-6n. El mercurio bn quedado, pues. relegado al tercer 
rrnosto. En cuanLo al yodo, s~1 nli1idAd en la <'t1raci6n de lt\ 
slf¡¡;, ce fpns!clerndR rn<ln ver romo tn<MS 'mportn11te. (N. del,:.¡. 
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"rreprntiJo ti,• tal 111~c1Jsalt''-· 1',•ro t·I que cum (" , h, 
in,trucciones dadas y se somete al trat:uuir11to ron 
tinuado y persistente que sn médico le haya ortlcuado, 
puede tcnPI' ht srgnridad dt' rurnrse, de converti rse nutl• 
, amente en un hombre s:, 110, pudiendo cn~arse y eng,rn 
1lrar un't prole sana. El t!'t11or, muy romún, que tienl!n 
algunos enfermos, de sufrir algun accidente por efoctos 
del mi~mo tratamiento. por l,ien que este sea a plicatlo, 
no tiene fund:,meuto alguno. 

LA BLENORRAGIA 

L 

:\ 1,leuorragin, también llamada gonorrea o ¡>urgación. 
,., un:L enfermedad conoci<la desde la más rcmotn anti 
:.tüetlad, pero ruyo agente patógeno, el gonococo (peque 

úo microbio cuya forma bt'llll'j a un grano de café) ha sido 
descui,icrto recientemente por ::-.eisscr. ~~sta enfcrmcda,I 
es gonernlmento considerada, ~ohre todo por los jóvenes, 
eomo casi inofensiva. Esto es un <'rror, puc~ las con• 
~ecuencins tle l:1 blenorragia son, a menudo, graves e 
irrepnrahles. Ella se distingue de la slfilis por el he 
cho de que se tr11nsmite, rn~i cxclusivnmente, media11te 
el contacto sexual. Solo en detcrmin:ulo~ casos puede 
verificnr~e el rontagio fucrn de las relaciones sexuales, 
como ocurre, por ejemplo, en !ns niii:t~, que tienen, por 
otra varte, una preJis¡>o~ición e:;pecial para esta enfnmedacl, 
las q11P pueden contagiarse por el uso de diversos objetos, -
( cspouj:ts, etc.) o (lurmiendo en el miw10 lecho cou una 
persona enferma ,le blenorragia. 

La blenorragia es rnurho ,nás frecuente que la s!Jilis; 
por un sifilítico, se cnenhn, por término n,edio, cu:itro o 
rinco blenorrágiros. Es 1:1 u1ús di C1111tlida dr totlas las 
enfermc,lades del sexo masculino. 

Lo~ primeros sfntomas que trnrluccn unn i11ferción r e 
ciente, se notan tres día~ dc!!pU<'s de la relnrión sexual. 
Consisten, en el hou•bre como en l:l mujer, en un flujo 
puru]ento y una sensación tluloro~a tl(' 4uematl11rn. D('s 
pués <le algun:1s sem:rna, n mese, tlc> tratami1•11tu :1pru 
piado, una infección recirutc Jiuede c11rarse completaUt~ll 
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te. Si la curación se hace mal o si el enf er mo no cum­
ple las indicaciones del médico, si bebe alcohol, por 
ejemplo o camina mucho, puedeu proilucirse complicac\o­
nes muy peligrosas. 

En el hombre, la enfermedad puede exten,ler se a la 
vo.iiga, :t los tcstfoulos y a la próstata. Si los dos t¿s­
t.ículos han sido atacados, puode sobrevenir la esterilidad, 
( imposibi lidad de tener hijos) en la mayorfa de los casos. 
Los isonorocos pueden pasar a la sangre y provocar infla­
ma<: iones en las articulaciones ( coynntnr,1s) graves y 
rliiícil<'s clo tratar, pudiem1o termi1111r por una anquilosis 
(imposibilidad de mover la articulación) completa y per­
manente. C"on menos frecuencia, el corazón y demás ór­
g:inos pueden ser atacados. 

En la mujer, In extensión del mal a sus órganos genita­
ll's internos, n las t.romp:is y ovnrios, Ps particnlarment~ 
peligrosa; ello originn grnndes s11frim ientos y hace l le· 
cesario practic:tr serias in tervenriones quirúrgicas, con!­
tituyendo la principal c :i usa de esterilidad en la mujer. 
Se ha Pomprohllflo que el 7 o¡o de los matrimonios infe­
cundos, Jo son :i consecuencia de la bl6norrngia. Esto 
da, por año, y en Suiza solamente, un cléfic.it il e cinco 
mil nacimientos. 

La gonorrea puede también atacar los ojos y produ,~i r 
la cegnera, de uno o ele los rlo~ a la vez. En los adultos 
esto no ocurre frecuontemonte, debido a que sus o_jos pro­
sentan condiciones ele resis tencin mejores que los de los 
niños Por el contra rio, sucede muy a menudo que loe 

• recién n:i.cidos adqnieren, al nacer , de la madre enf erm,, 
de blenorragia y por el contacto con los gérmenes de h 
enfermedad, nn:t blonon agin ocuhr, que puede to rnar lus 
ciegos en pocos clías. 

La gonorrea puede curarse sola, sin tratamiento. Pe_ro 
lo más a menudo no ocur:re esto, sino qne curn aparen­
temente, volviéndose er6nica. Desde muchos puntos de 
vista, esto trae consigo graves consecuend:i.s. Ln ble­
norragia crónica presenta, en genera l, t an escasos sínto• 
mas subjetivos, que el e11formo no advierte que se halln 
,ifeetado por ella. Por otira parte, su di:ignósti co y, eo­
bre todo, su curación, presentan comunmrnte, a<in al es­
pecialista más experimentado, grandes dificultades. Ade-



más, la hlcnorragia rrónica puc<lt- n cacla momento y por 
nua eau,a cualquiera, entrar hruscamente en activida•l 
.'" acar rear, en consocuencia, gra\•es complicaciones; en 
fin, la gonorrea er6niea puede trn nsmitirse n 1111n per11on,i 
sana y provocar en ella una infección aguda. 

Sabiondo esto, se concibe clnrn rnon te cómo la bleno• 
r ragia crónica es la 1'uento prindpal de propagación de 
la enfermedad. La experiencia Mmuestra que l:i mayor 
parte de las infecciones blenorrágieas, en el hombre, 
provienen de prostitutas enfermas de gonorrea crónica, 
prácticamente incurable. En efecto, una mujer en esas 
rondicionos puede contngiar on poco tiempo centenares 
rlo homhrcs. De igual modo, la gonorrea de los c6uyu­
gues, que constituye la desgracia de tantos hognros, de­
riva ele! hecho de que el maritlr,, infeetailo una vez, a 
menudo muchos años ntrás, no se curó eompletnmentc y 
rontrnjo mntrimonio, ignorando In existencia do su on 
fermednd, crónica y siempre contngiosa. 

En principio, las r<-glas que r igen In curnrión de In. 
blenorragia. son las mismns que nquellas que hemos ex­
puesto ni habfar de In. sifilis. Ln gonorrea es 11na an 
fermcdad absolutamente curable, pero no puede curar1e 
Mgurn y 1'Aeilmente, si el trntnmiento no e~ instituido 
oportunamente y por unn mono exporimentacla. Cuanto 
más crónico y antiguo es el proreso, tanto mft~ <lifi c,11 -
toso es hacerlo dcsnparecer . La curación romplcta •lr 
una gonorrea crónica en la m11jer, sobre todo en las pros­
titutas, constituye uno de los más lirduos e ingrato~ pro­
hlemas do In medicino. Es menC'ster, aquí también, ro 
nerse <'~pccialmente en guardia contra el concepto de 
q,1e so trata de unn cnfermedn.d sin impor tnncin y no 
prestar oldos a lns inclicnciones de los que 110 son mó­
rlicos, yn scnn fnrmacéuticos, enmaradas de infortunio o 
rhar l:ltancs¡ es nccC',~rio que, plenamente con~dente ,lt 
las inmensns consecuencias que puede acnrrenr una. c:o 
norr~a crónica, el enfermo i,~ dirija desde el romienzo a 
aquel que es el úniro rr,pnei tado f18Ta juzgar la gravedn•I 
de su mal: o! mécli !O. 

Resulta, pues, ,le est:i hr.¡,,·e exposición, en In cu:i l uo 
pueden tocnrse sino los puntos e'ttrict:imente nrcesnrios, 
que el hecho de contr:ier una cnfermeda<I ,·cnérea tiene 
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nna considerable importancia, desde todo punto de v ist a. 
A un en el mejor de los c;1sos, e!\ rletir, cu~?tdo la enf-er• 
rnedad es t rat:Lda con a.vuela de toclos los 1·ecursos que la 
ricncia ruéclica pone a. n uci,tra disposición, la cur ación 
rompleta demanda co~tosos sacriñcios de tiempo, ile ~n­
frimientos y de dhiero; y todavía durante largo tiempo 
<¡ueda la depresión moral que la cnfern,ctfarl ha traído 
coJlsigo. La inconc\encia de un momrnlo se p:1gn mn_v 
cara. Cuau<lo los gcrrnenes ile 1:1 cnfri-mcdad 110 son <les­
truídos desde el comie11zo, cu:t11tlo han ocasionado u11 :1 
af ección crónica, la iH,·aHclez o 1n, muerte prematura, o 
un c6nyug11e inocente o la clescendencia han siclo en­
vueltos en este cínulo la111enl,1hle, por cu_y:t c·:iusa que,la 
de~truidn la felicidad de l::t familia, solamente eutoncfi'~ 
es posible apreciar totl:i la desgra~ia qut> las rnfcrmcdadc~ 
venéreas pueden lrnn :Jparejada. 

LA EXTENSION DE LAS ENFERMEDADES 

VENEREAS 

A pesar de las !rraves consecuencias que amenaza.u al indi­
viduo ataca,ln <le un mal vouéreo, 110 se comprende, por 
este solo heC'l10, que, la hl('ha autívenérea preoeure 

tanto a todo el mundo, si no so tiene prc:;cnte otra r azó11. 
JiJsta 1·az611 no es ot?-a que la illln1•11so ¡n-opagaci6n dll los 

enf ermedades vcnfreas. Entre tollas !ns enformedades 
infecciosas, las cnfcrme<l,itles VP11ércas son las más fre­
cuentes, al me1,os cu c-1 nilulto. Ni11gírn sexo, ni11guna ecfa<l. 
ning1111n profesión, ningu,t:.i n1za es perdonada. Su csp:in­
tosa extensión, cm la población do las dud~rles, sobre to• 
do, solo es conocida por ii.quellos a quienes su profesili~ 
per mite formar una icle:i e.xactn de fa situación: el púhl i­
co y, desgrari:idumr1ite, tamhién aquellos cuyo deber seria 
el de i lustrar y cou,lucir al puehlo, son, lá ma_\-or parte fle 
las veces, ,·ídimas !le errorC's y prejuicios, tnn cómodos 
romo f:11:il~s. 

El s,,Jo hrc·ho ilc la c11orrue prO(lagación de la blcnorra· 
giu y <le la s(filfa y no la grave1lnd de los c:i~o~ a.islario~, 
- 110 ruenos .Iig11os ¡,or esto de la mayor solicitud - nos 
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autoriza a afirmar que estas enfermcd:i,les constituv"n 
una de las más grandes plagns que diezman :t l:i huiun 
nidad. Ello nos sei1a]a el deber ele realizar cuanlo qc 
halle al alcance de nuestros recursos pnra tratar <fo ai1 1 

quilar el mal. 
Se han r ealizado grandes esfui:rzos pnra establecer, por 

las estadísticas, las <'ifras que nos incliqucn la exte11sió11 
de la blenorragia y ele la sífilis en 1111 país o una p1·0,·i11-
ei11. Por razones que no pueden ser exp11estns nl1orn, no 
ha sido posible obtener hasta el presente ,btos exartos 
a I respecto. ( 1) 

Pero puede decirse que, en• rcaliuncl, todas las cifr:1~ 
indicadas hasta el presente, no señalan sine¡ un mínim11111 
y son muy iuf.eriores a lns veril:Hlerns. Sin emhargo, E'l 
cuadro que ofrecen es bast:lnte sombrío. 

Blaschko hn dcmostr.iclo, según SU$ últimas estadísticas, 
basad:ts en cúlculos efectu:ulos en J913, que rn una gran 
ciudad como Hamhurgo o J3orlín, ol 4.0 olo ,le In. pohl;i.• 
ción masculina de 15 a 20 :11ios contr:10 la sífilis, y ah-~­
dedor del 160 olo l:.i, hlcnorragin.. Estas cifras podr án 
parecer imposihles o ex<.'Csivnmente exagerndas, pero pnrn 
los que conocen el verclarlero esta<lo de <'osas, no so11 mii~ 
<Jue la eonfil'mnci6n de lo que los c1emuestra la expericn• 

(1) l'.:u Sui1.n se ha inle11tndo muchas veces establecer el m\­
me,ro <le vtrn~r1•0~. 11tu·o no l'o:) rosihlc finTs:e de los TCSltlindo.s oh• 
tt.•nidos. La <·antidad de los quo concurren n.1 estnblPcimif'11fo 
sanitnrio de Soleura. nos demuestra qne Sll mímr,·o no <'f' 1w· 
qne.ño t~mpoco entre 11of:otroa . De n.cnrrdo con la snuirlnrl militnr, 
.e l doctor Schnydcr ht, calculado. a pedido ~o, que on dkho " 
tAhl~rimirnto, desde ol comienzo de la mo ºt&ci6n (AJ?o,to da 
191.1) bosta fiues de 1917, no menos de 700 •nl,ofldnlM ~ 
anldndos han sido internados por enfermedadc• vrufreM (9.000 
poT blonoJ'Tagia, do los cuate!' una tercero r1aT(f' t ,1n ~ompl,rn 
ciones y 700 por slfüis). Ln duración totol d<•l trntnm,••ntn ,.. 
presenta, en ei!Tns redondas, 1 80.000 dlM. 

F.Mn.s cifras uo deben considl':rnrse sino ronlo mtnhnnn, J-:lln, no 
d.nn nnA im»rPsión cxactf\ de la difu~i6n do ln.!11 PnC!'rmNhll<'r1 v" 
néreas en la juventud, putlll.to ,pie solamonte fnoron t'1Win1lel~ ~ 
Sole\lTI\ los soldados que •• rnformn ron ,tur.inte In movifü11rión 
o en sus ronlion1os, cuyo est:l.do fnt~ rtoeC'lnocido po-r los médic-n~ Y 
de Mtos •olnmen te un& ¡,n,·to. Elln• ch•mueslran. de todos modn.,. 
la gran importnncia que tienl'n In, c-n(ermedadcs venr-r<","I~ t-n 
nuestro pals. tonto desdr el pnnto ilr vi,tn d6 \& higiene ¡>(1hli,•a 
1otno d:csde el -punto dfl •ig ta aocil\l. 
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eia. En Copenhague ocurre lo mismo; segun Finger, los 
hombr es de 20 a. 30 aiios :,clquiorcn enfermedades ven6-
reas en la proporción ele 16 n. ~O olo anualmente, lo que 
equivale a. decir que ele cad:1. 4 ó 5 personas, una se halla 
enferma. 

Las enfer111c'1:1ClPs venéreas son, ante todo, un procluct o 
ele las grande!! ciuclad('s. Ellas se tlesnrrollan abnnt!:111 · 
te111ente en el t('1·r('110 fertilizado por la mise1·ia y ln pro~¡-¡. 
tución pública y clandestina que de ella deriva11, la p re­
cocidacl sexual ele l :1 juventud y las frecuentes ocasiones 
de seducción y desenfreno sexual. Nuestro pais no cons• 
tituy.e una cxcopción al respecto. En toda la Europa 
rentral y occi,lental, la población rmal, euyas costum• 
brcs son más primitivas, pero más sanas, se halla mny 
poco cont::nnina!la por !:is ,enferruecl:tdcs venérea~; ést:1s 
no so tlcsarrollau s ino en las regiones in<lnstrialc,~ _v ,•c,1 ,~­

titnyen 11110 <lo los más ser ios inconvenientes para esta 
transform:tci6n de la Jlrolluceión. Esto ha ¡¡ido confir­
mado por la enrnesta realir.a,da en 1899, en la cual gr:,n 
mímero ele módicos de ca.mpaiía afirmaron no haber oh• 
serv:i clo, sino cxrcpcio11almcnte, un caso de enfermed:, ,l 
Yenére:i. No podemos snber todavfa si la guerra, en la 
cu:tl, por primera vez, la gr:in masa ele la ,juventud cam ­
pesina ha sido e,rpnesta, el u,a 11 te v:irios :i íios y en el me• 
jor período de sn vida, a las perniciosas infü1encias de la 
vida milit:ir, ha tenido por efecto extender l:t enferme· 
darl a donclo reinaba la salud. (1) 

J,a~ esrllsns noticias que 110s llegnn ele! otro lado de ia 
fronter:i, los inforJll('S que o htcn('mos (le los que regrosan 
del frente con licencia, nos lo permiten suponer así. J,11 
cont.aminación ele los grupos de población europeos que 
pormanecínn jnclemnes hasta. el presente, será una de las 
más lamentables consecuencias de esta guerra y la Con• 

(1) La interrogación que $C. llacía a sí mi:onno el Autor, en ]o:\ 
momentos en Quo so realizaba la desmovilizRción de los ejéreitol'l 
on guerra, puedo ser contestada "ahon~ añ.r1naUvament e. Con el 
regreso de las tropa$, difuudié ron$e ext.raordinn.riamenLe en f!l 
medio chriJ, las enfermedades venérea.a en Europa, razón por 1A 
r.ual ae ha emprendido en todas las naciones, preeiaamente desde 
l~IR, uno intensa cn111p:1ñn contra ,1 fln~elo (N. del T.) . 
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f ederación tiene el deber apremiante de adoptar con :1 ll · 
ticipación !:,~ medidas neeesarias, para evitar que los 
soldados que tornen del .frc11te, nos hagan piirticipes de tal 
calamidad. 

Las estailístieas nos ofrecen, ademlis, otros datos i111 • 

portr111tes sohre la propagación de lns cnfern,edades ve­
néreas; por ejemplo, la exte11si6u del mal en tas distintas 
¡,rnfesiones, !ns fuentes de infec<'Í611, 1ft iu fluencia de 1a 
edarl y del estado civil. Como es de suponer, la s!filis y 
l.t hlonorragi:i tienen una difusión muy distinta, según 
!ns profesiones. Es fácil concebir que la prostitución 
profesioual ocupa el primer puesto; todn prostituta, sin 
e:ccepción, :ic:iba por contraer m1a s(filis o una hleJ1orra• 
gia. La contaminación venérea en otros grupos pro.fe• 
l!ionales, como las camareras de caf6-concierto, los via­
jantes de comercio, etc., no sorprenderá. a nadie y esto 
por Tazones que no es nece~ario exponer aquí. Es pro• 
f nndam t nto lastimoso ver n los estudiantes, la ''élite'' 
de nuestr:1 socied;,id y los futuros eclueaclores y couducto­
re11 del pueblo, eaer enfennos en una proporción real­
mente extt"aordinnrin. Es en esto, sobre t Qll;j,_o, que de­
berá opernrse un cambio radical en el porven,'\ 

Se aclnoite, geueralmonte, qne la sífilis y la blenorra­
gia se adquiere11, sobre todo y ca~i exrlusivamente, .antcs 
del m:ürimonio. Esto no es exacto. Una gran cantidad 
ile hombres, l:i quinta parte m/i..~ o menos, según las es­
t adl.sticns, contraen su enfermedad después del casamien­
to, y ello clebiclo casi única,mente a relaciones e:ctta· 
matrimoniales. En este sentido las experiencias efec­
tuadas durante la última guerra son má.s concluyentes 
aún. 

De todos modos, no es menos ci erto que, en la gran 
mayotía de los casos, las enfermedades venéreas se :id­
quieren antes del mnt.rimonio. Las cifras hablan al re1• 
pecto en términos precisos y terribles. Según Fournier, 
el 45 ½ o¡o de las infercioncs en el hombre y el 56 •>lo 
en la mujer, tienen Jugar entre los 11 y los 24 años. l:le­
gún Brandweiner, el 20 ojo el e los hombres y el 44 ojo 
de las mujeres enf ermas, se contagian a11tes de los 21 
:1.ños y el 57 o'o y el 76 o¡o, respectivamente, antes de )os 
25. Podemos, 'pues, afirmar que la blenorragia y la sífilit 
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pueden 5Or cousideradns, CClll razón, como enfermedades de 
la juvc11tud. Ellas se apodcr:tn del in11iv:duo en 111t't épo• 
ca do Bu e'<istencia en h qne la c:cpericncia de la viJa 
y el sentimiento de responsabilidall faltan o e~L6n po,·o 
desarrollados. Las razones son <le orden biol6g1eo: el 
instinto sexual, partilul;1r11,cnte de~nrrollado en esa edad; 
de orden socinl: la imposibilidatl de contraer matrimonio 
oportunamente; y de orden psieol6gico y pedttgógico: la 
falta do experiencia do In vida, la falta de energin p,na 
resistir a las tentacion~~ y, sobre to lo, l:t falta de ccl11ca­
ri6n sexual. Ahi están lns cifras para indienrnos dónde 
y cómo debcmo::. trahnjar pnra que cnmbie el cstndo ae­
tt,al de cosas. 

Ya he hecho mención más arril,a, de la influencia 
de la guerra sobre la difusión de las enfermedades ve• 
néreas. No deseo extenderme sobre este punto, t:into 
lllás cuanto que. h st:i el presente, y por razones fá• 
tites de comprender, no poseemos un:i estadística ex:tct:i 
en los paiscs beligerantes. Lo que ha podido llegar baste 
nosotros, a despecho de l:.t censuru, y, más que toclo, la, 
medidas profil!'tClticas, inaudit:is hasta el presente, aJop 
tadas por !:is naciones en guenn, permiten suponer un 
enorme aumento do las enfermerlndes venéreas, tanto en 
i-1 ejérrito como en el intcrio-r del p:1ís, y en éste, sobro 
todo, entre las jó\'enes ? lns espo,,1 ,. ~o es posible pre• 
decir lo que ocurrirá despu/1s de la íi rma. de la pnz. ·pa. 
roce que, de todas las epidemius <1uo a contiuuacióu ele 
las guerras han devastaclo los pu,•lilos en los pasndPs si­
glos, solame11tc l:ts r, fermedaclei1 venéreas han COllS, r­
vndo au funesto rellOlllhrr y q11e los tiempos sombríos que 
siguieron al sitio .i~ :N{q,oles, en 14\)3, estuvieran por re• 
retine. 

' 
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LA LUCHA CONTRA LAS ENFERMEDADES 

VENEREAS Y LA PROSTITUCION 

Medidas legislativas, educativas y de lligiene social 

POR lllás <¡ue algunos puntos uo !Jan sitlo tor:ulos, se <l~s 
prende de lo dicho hasta ahora, por el hecho ele las ron 
secuencias qne puede,, acarrear la sHilis y la bleno­

rr:ig-ia para el individuo, así como por su enorme exten­
sión en todos los medios y en todas las clases, que la 
propagación de bs enfc:ru1edades venéreas en el muntlo 
civilizado constituye un grave peligro para el porvenir 
ele la raza humana. La contención riel flagelo y s u ex ­
tinción deben ser oonsider:1das romo un deber j111por ta 11 te 
y urgente, en euyo cumplimiento deben col:iuorar todas 
aquel!as personas que se i11teresa11 por la salull mornJ y 
física del puelllo. 

Ahora bien: pueile pregu11tarse: ¿cu[des son los me,lios 
más indicados p;ira alcanzar este eleva<lo propósitof 

Des ele aiío.s a irás, est:i eucsti<in ha sido el ebatith en 
innuniernbles ¡•ongrcsos, en una cautillad ele lrnbnjos, sin 
que, hasta el presente, hayan llogndo a coincidir las 01> i• 
niones. 

Nos llevarín muy lejos el exponer las causas de este 
hecho singulnr, .v, sin <l uda, lastimoso. Ello deriva, ante 
todo, de que !ns enfermedades venéreas, por su índole y 
origen, se iliferen~ian de t odas las demás euferm~tladc~ 
eu que no constituyen solamente un mal material, sino 
también moral. Cuando unn persona se l1nlla afcctacln por 
cu:ilquicr otr:1 enfermedad, no sufre sino 1JJ1 m:i lest:ir de • 
orden f ísico¡ no tendrá inconveniente en harcl'~c reco­
nocer y hará todo lo posi!;le para c11rar,¡e cuanto ;intes. 
Pero si, por el rontr;1rio, una personn ha contraído una 
enf er medad venérea, so encuentra, según el coneepto 
<l.esgraciaclamente imper,rnle todavía, doblemente casti­
gada. A la dolenein pura.mente corporal, se aüade el 
.sentimiento, mucho más doloroso, de la falt a UJoral, como 
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,·onsoeueuciu de l,1 vergüenza a que ésta le expone. El 
rnfermo hace todo lo posible por ocultar su estado; presa 
de constante inquietud, encubre su situación precisameu• 
te a aquellos que mis podrían ayudar-fo, puesto que no 
pirnsa sino en la htunillaci ón que debo soportar, en caso 
<le que su enfermedad sea cle5cubierta. Es por esta 
rausa que, en millones de r:1s0s, se descuida tomar a tiem• 
po prec:iuciones y :ic11di r :i 1 médiro. Se acude al chnr-
1:itán, se siguen los conse,j,os rlel :imigo ignor:inte y sin 
ronciencia o bien se deja que la enfermedad evolucioue 
libreme11te, hasta que es ya t:irde para obtener la . cu• 
ración. 

Bn comparación de las torturas mora les que debe so­
portar un enfermo venéreo (el p~s:ir por la falt:t come• 
ti<la, el remordimiento t:nclfo, el I rmM por lo que pueda 
sobTevenir) las consccucnci:1s materiales de sn enferme­
rlad, a(m J:is más grnves, careren de importanc.ill. Sola-
1nente el que, por propi:t experiencln o por l:Ls confesio­
nes de sus enfermos, conoce tales sufrimiento~. pue1lc 
fornrnrse una idea nproximada de Jn inmensa desgracia 
bajo In cna I queda aquel :1 hnmiado. Si buscamos las cáu• 
sas verdaderas de la. prop:i.gación siempre creciente de Jas 
enfermedades venére:is, la rar.ón de las diii.cultades qne 
se oponen a su extinrión, r.hocaremos constantemente con 
estos obstáculos de orden moral. 

Esta, manera de Yer tiene su origen en n uestrn edu• 
cación moral y en uuestr:t organizaci611 social; ella está 
tan íntimamente ligada a uueslra civilización, que 
1111 camhio <·ualquiera en este sentido, nún en el caso de 
que sea factible, se hará esperar mucho tiempo aún. l:!i 
se pretende luchar exclusivamente para clestruii· dichas 
icleas, con objeto de combatir J:is enfermeclades ven,S­
reas, será menester ronuncfar por largo tiempo n obtener 
resultados prácticos. Esto es evidente, sobre todo, en 
lo que se rcfier() a la prostitución. E~ mny fácil <lecir: 
'' la prostitución es llt fuente principa.l ele las enfermedades 
venéreas; por lo tanto, hagámosla, desapareceT y las en­
fermedncles venéreas se extinguirán''. Rin embargo, la 
prostitución propia.me1itc dicha no es la únic:i, hasta di.ré 
que no es la principal fuente; una gran pnrte, si no tocl11 s 
las enfermedades venéreas, son transmitidas por per; 
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sona3 que no ¡,ueclcn, en ningún cnso, ser conlliller:irla • 
romo prostitutas. Por esta razón, todas las medidas ~• 
disposiciones tcnclicutcs a cxter111i1111r la prostituci6n hn n 
frncasn<lo _v aún aquollos que consideran como fnctiblr 
3U extinción, deben confesar que esta pinga social está 
intimamcnte unida n nuestr a sociedad y a nuestras col!• 
lumbres sociales. 

Es imposible esper11r, para luchar coutrn las enferme 
,!acles ,•enér<':18, a que todos estos flrduos problemas sean 
resueltos y ha ~ido ciertamente 1111 gran error, hnhrr dado 
hnsta nhora a las intorminaliles discusiones sobre la pros 
titución, un lugar importante en la lucha contra In ¡,ro• 
p:igación de las enfermedades venéreas. No pneite ne 
¡rarsc. sin emhargo, c¡ue el prohlcmn ele In. prostitució11 
ronstiluye un factor primordial en la cnmpaña contr a 
11ichas enfermedades J' que la colectividad tiene que eum 
plir nl respecto un dcher de In. mfts alta importancia, 11c 
dieaudo especial atención n esos seres dignos de conmi~r 
ración. 

Es imposible terminar, en un til'm¡,o dn(lo, ron la i11 
feceión ,,enércn, rnyn fuente es la prostitución .v, m~• 
aún, todo lo relncionndo ron ella (mantenidas, "demi 
mondnincs", etc.). Xuevamcntc. pues, se plantea la cu<'• 
rión: ¡existo :ilgún otro medio de llegar nl mismo resul ­
tndo? 

La rcspuestn, según mi ronvieción, es: si. ne~de r l 
punto <lo vistn. médiro, <'s f{L irrefutnblemeuto estnhleriolo 
que cacfa raso de en frrmc'1n d venérea, trátese de bien o• 
rrn1?ia o sífilis, con tal que esté sometido desde el rc, ­
mienzo II un tratamiento apropiado, puede curar rápi• 
ilamento y perder su rontagiosidnd, tornándose práctica • 
mento inofensivo; aún c•l más escéptico no podrá negar la 
n rdacl de este aserto. En eonsceul'ncin, la. únira r~~­
puesta lógica. y naturnl a la cuestión planteada más ar ri• 
ha, es In siguiente: 111s en.frrmecla.des venéreas deben ser 
r ombatidas como la11 demás enfermedades epidómica8 a 
rndémicas, por medidas t'Xdusivamente higiénicas, r1 
decir, que rada caso indivi1l11:1\ dobe ser curado lo mfi1 
rlí.pidamenle posible; de esto mollo no podr!\ constituir un 
peligro par a los que le rodcnn y para ln comunidad J , 
por lo tnnto, como lógica eonseenenci11, llegará un mo• 
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mento en que las enfermedades venéreas cesarán de ,er 
una f uent e do infección. 

P tna ronlizar e?te plan. pueden adoptarse, en prind· 
pio, dos métoclos: el primrro !e baS/l en unn orgnniznci611 
oficial que obligue al i nclivir!uo, mer!inntc una ,.,pcci,11 
ll'gislnei6n, n prr•cn·:nse n sí mismo, lo mismo que a In 
eoleetividnd, rle l:t• cnfermr,lncles venéreas. El otro 1e 
r!irige al libre alhcclrío elel individuo enfermo y lspira a 
ronscguir igunl resu ltndo, apelanc1o al sentimiento de re.~­
pon•:i hi liclad. 

El primer métoclo npauce como el más 16gi('O, el mfts 
&imple v mfts seguro pnra nlcnnzar dicho propósito. Pero 
no dch<'mo• ocultar, romo vrremos más adelante, que 
para ello chocaremos eon oh11tác11los extrnordinarios. Ri 
desenmoll poner clirho m6torlo eu prñcticn, co n nlgunn• 
prohahiliclndr• dr éxito, lo más inrliapcnsnble sería h 
promul~aci6n ele uJJa ley esprcial parn. In Iurl1a contra 
l:is rnfermedntles ven6ren&. Dicha 11',, dcherta contener 
lo, siguiente~ artlculos, que propongo· simple 111 cntc como 
un proycrto, que puede luego ser objeto de múltiples mo• 
dífi caciones: 

l.o -Toda persona qui' haya r.ontraído unn cnformc 
tlad venére:i, esli ohlig:Hln. 11or In ley a recurrir a un 
méclieo. 

2.<>-Todo médico que sea consultado por unn pl'rson:i 
t nfrrma de nn mnl venéreo, tlcbcrñ rnmi;:1icar n 1111 Dr· 
p:irt:'lmento Sanitario, ya creado o por trc:,r, el nomhre 
rlel N1fcrmo, la clnso de su r-nfcrmecfad ~-, s i es posible, 
~1 origen el<> su inferción. F.l mPdico deho cxplicnr cla· 
rnmonti, al enfermo 1:l lntlore de su en fcrm~dad v ):'ls 
ohlign.-ione, que (,I contrne por este hecho, romitilndole 
1111 follrto explic-ntivo, ch•! ru:il 11qncl c1eberñ ncus:ir rc­
ribo. InlU<'ar{i, :,-ti111i~mo, nl T>cpnrtamento Sr1nit~rio, 11 0 

~olame11tc la t rr111i11nció11 1lcl tnttnmirnto v lo curaei,ín 
ilPl rnfcrmo, ~inó tnmhii:n ~ hrcho ele qu·c este úl t imo 
~bnndone el tral:imirnto que le tia si,lo pre~rrito, que no 
responda n IM1 invitncion,·~ que le h:iyan si-lo rnviacla , 
rnrn :icurlir n, harerse c.~aminnr, así romo que hay:,. re 
ch:uado rl tratmniento que le f uera in<licndo. 

~-" - Bl rnfn1110 r:i durño ile elegir el m6,liro que Ir 
pnreica r tambil-n ,I<' cambiar de mf,Jico clurnntc el lrn· 



!amiento; únicumente si nlrnnclonarn éste antes de l:i 
,·uraci6n complt'ta, rt'cibirá del Departamento Sanitario 
una intlicaeión para que continnt' tr:ttáncl.ose. Si ac:iRn 
110 respo11de a 1•¡,pctidas wvitncioncs en esto senticlo, pu 
,li·(I imponérs!'lo una pena ~:, 11i fuera necesario. ohligarl,, 
:i seguir el trat::imirnto y nírn intcrn:irlo <'11 un hospihl 
n dínfra prh·a<ln. Bste último temperamento scrh npli 
,·:1110 pl'incipnl111 ente 11 las 1'1·0s litut ns, "Routencnrs" y 
otros in,livi<luos peligrosos para la t·oledividad. 

4.o- El tralan1iento ue lo~ ,·cnért>Oll ill(ligcrntes ckhe s<'r 
c•nlrram!'nto gratuito, RNt. <'n un hospital o un policlinfrn 
público o 11or un mfüli<·o al ,, 11111 el Estado remunerará c•11 
proporción a su trn bajo. Toclns las cajas ,le seguros de• 
11nferme,lnd SI' hnllan ohlig:ulns :t trntar sus enfermos VI' 

n6rco~. m la 111isma fo1·ma que los clcmás (el pf1rrnfo in 
fnmantl- que lrnhla de "enfermedade~ vergonzosas" <ll•hc 
s('r ~uptimi<lo). 

5.o-m tr:itnmienLo ele enfermos venóreoij por 1111 mí­
dico no cliplomnc1o, así como <'l hecho ,le ofr<'ecr y Y<'urJ,.,· 
reme,Ho• contra las l'nfermc<lades ,·<'néreaN, ser(1n 1m, 
hihidos lonjo Mvcras penalidades. 

ll.o - Ac¡uel que teniendo una en.flormeclatl vené1·cn, mu11 
t Png:a rl'larione• sexu:iles con otra pnsonn, exponiénrlola 
,11 rontairio, s!'rá pasible de pena. 

7.o - l•;J m6(liM trn1m1tc, lo mis1110 qno los func• io11ario~ 
público•. rst{rn iilli¡:::ulos a 111ante1wr el 111(1!! extricto S<' 
<'rl'lo urrrea ,Ir los hr<·hos d<' qu¡, ¡rn,lier:111 informarM•, 
<'n razón de sn JI08ic•i/111 ollrinJ. , 1,:i_jo prna de ECcvera,; 
el i•posi,•iones. 

Lag itl<-as expuesta• "ll lo• párrafos anlt·riores ~-in ~u• 
rrptih)('S ele SPr eom¡,letnu:1'1 ,v 110 drl,pn l'(Jlhirl••J:IJ"S(' e o 

1110 f6r,nulns d<•fl11it.ivaK, sino <•Omo 1ma. fo(]i~arión ,le 1" 
,¡ne po,lrla ser una n•glame11t:1rión M1 l'•I<' sentido. Ell:i 
110 señalan nada. de nuevo, ¡rnrsto <¡lle h:i II sido cxput•, 
t "~ ant<-riormente en lns tra1 ados y pro.v1,,.f os rle lc·y <10 
,tivn~o~ J!f1Íses. Las u:1eio11!'~ rlrl ~orte .I' cierto~ Es!:, 
,lu:1 <le Xortc .\méri1·:c. •on los 111{.s avanzados en e~t, 
st>ntido, mientr:is que nue,lra S11i1,a, como ,·cmos, se halla 
1,nstaut ,• :1 trasada. 

:-So c·:d,,· <lnrlnr qnc e,las 1uccliil:i~ legh,lativas. promul • 
;;:111:ls ,•n <'I ,,:,nticlo cp1c aca lto dl' in,licar ~· con la ron•li -
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rión de ser aplicadas ampliamentt', nlcnnz:1rí:111 el efecto 
deseado, es decir, sino la extinción, por lo menos una 
diminución considera ble de las eufcrmedades venéreas, 
e11 un espacio do tiempo relativa111011to corto. La. obje­
ción de que ello ocasionarí:i grandes erogaciones al Estado, 
debo desecharse, tenien<lo presente la impo1·tancia del 
propósito perseguiclo. Por lo demás, los gastos ocasiona­
rlos actualmente por los enfermos venéreos indigentes .", 
.sobre todo, por las gentes caídas en la miseria a causa 
de estas mismas enfermcclacles, los inválidos, etc., no ¡¡on 
menos importantes y esto sin ~umar la inmensn. pércliun 
de trabajo y de enriquecimiento inclividual y colerti vo, 
producida por estas enfermedacles. 

La objeción ele que semej antes medidas significan una 
restricción a la libertad individual y la intrusión del J;;~. 
t.aclo en asuntos de la vid:a privndn, mantenidos lin~tn 
ahora cuidadosamente ocultos a los ojos de los dcm:í~. 
euenta con ciertas razones en su apoyo. Nncstrn. men• 
talidad protesta actualmente contra un estndo do cosas 
~~mejante, si bien toda la org:rnización del Estado sr 
bnsn en continuos atentados a la libertad individual y 
qne, sin ellos, no es posible concebir la vida colectiva rn 
los países civilizados. (1) Tm:iginc-se como se quiera <'I 
procedimiento II scgui.r p:ira termin:n con las enfermecln • 
rles venéreas, siempre se llegará a ln r.onclusión de que, 
sin la imposición de medidas reglamentarias y sin tocar 
n la libertad inclividunl, 110 se obtendrá jamás nada ile 
positivo ni definitivo. 

Es muy dudoso que por el otro método indicado anfr• 
riormente, o sea, la apelaci6n a la buena voluntad y :,J 
libro n lbe<lrío de cada cual, pueda llegarse en un tiempo 
<lado, o quizás nunca, a un resultado delhiitivo. Pru/\ • 
hanlo así los numerosos casos, bien conocidos de los mó• 
dico.,, de enfern10s vonércos que, a pesar de todas l:i s 
rxplicaciones y serias advertencias dad:is personalmente, 

(1) A esle respecto, oxisten todavía en In ndualid:icl grande• 
cli reren rin~ "ntre las diversas naciones. Suecia. por ejemplo, ncaOa 
<l• promul¡rnr unn ley (20 do Junio de 1918) que corresponde, 
en :,ns líneas gener:\1<•.s, tl las idena expuestas más arribt.\. Otros 
r•hes, aún la libre Tn¡;laterra, no han titubeado en adoptar lllt · 
dida. radicale1 . 



almndonan el tratamiento, aún gratuito, e indolentes y 
sin escrúpulos, cont:igian y diseminan su enfermedad. Nu 
sobmente observamos casos semejantes en las bajas en 
pas sociales, sin6 en tod:is !ns dnses de In sociedad, 1tú11 

en las m{ls r.ultns. Unicamente el que se dejo. mecer por 
ensueños utopistas o engañ.:n por !ns frases hechas, pued, 
eon fi nr cu que esta conductn, f{lcilmentc explicable, n 
cansn de la debilidañ e imperfccdón humanas, pueda modi 
fienri.c completamente. Pero aqne) que compren,le la ,·,•r 
dadem situación y no degea espl'rar hasla los lejano• 
días, que no se snhe con certeza si lleg:ir{ln, en que el 
hombro se torne distinto y mejor, no podri1\ contestar con 
precisión a talos cu<'stioues. 'fo no pretendo, por esto, 
que las medidns legislativas in<licadas puednn ser ¡mes 
tas en ejecución inmediatamente; en Suiza, sobr e todo, 
dontlt> las condiciones de existencia " las costumbres son 
t:in diferentes de lns de otros pnlses. 

Yo mismo soy el primer convencido cl 11 que, por el 
momento y por la rgo tiempo nCrn, la ley m(u excelente 
)' eompletn harfa mús mal que bien. 

, Y esto pqr qué~ 
Ante todo, porque una ley promulgad::t en un solo país 

no podría de ning(in mono ser eficiente. Laq eufermll 
d:idcs de que tr:itamos 110 se detienen en lns fronteras y 
una legislación eirrlush·amento naeional, nlcnnzar ía mu• 
cho menos éxito que las que se refieren, por ejemplo, :.1 
cólera o la pest e. 

Ademlí~, - J. esto es mucho mlís importante, - una ley 
parcl'i<la 110 serín ,ino un "pl'rl:izo de p:ipel''. Con la• 
~ostumbres e idcns imper:inlrs en la actualidad, jamás 
po<lrln entrnr en vigor. No estamos aún prep:i.rn.dos para 
ello ." <'11 nn terreno tan delicado, es preferible que no 
exista la ley, a que, babiéndoln, sen letra muerta. 

Pnra Juehar efica1,mente contra las enfermedades vené­
re:i, es necesar io, primernmcnte, efectuar una labor ,le 
prepar~rión. Debemos esforzarnos en modificar el te­
rreno que ha nutTido los pr ejnicios actuales, los falsos 
ronccpt os y las snporehcrfas, do tal manern que .sea po• 
siblc sembrar en líl una hnen:i. semilla. Mucho se obten 
drá por una ince•nntc propaganda, de p:iln])r a y por es 
crito y m{ls :iún IIC\':lndo a la prártica todos los medio• 
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ele lucha que las t•ircu11s1:,u..i11s actuales nos permiten eu1 
¡d<'ar con éxjto. 

l·;xisk toda urn1 scril' do estos ohligacioncs urgentes. 
Si no son nhsolnt11ml'ntc eapaces de librarnos de las en 
frrmed:ulcs , l'nércas, pueden tener, de todos modos, m, 
~x,·oleHto l'C~ultado. <.'11tla una do ellas contribuye a des 
¡>l'rt:ir l'I intl'rés por el problema en su lotalidad y no, 
pel'mitc realiz:n· un progrcso hacia nuestro objetivo final: 
la cxtint"ióu de htij enf1'r1ued:icles venéreas. 

La primera y u,ás urgente ele dichas obligaciones, e~ 
1·c.ilizar la t·tlucal'i6ii (111tivc11érta. Las enfermedades ve 
nfrc:is, t•ou o y:1 h:. sido dicho, son adquiridas por los 
,icí,·l'ncs, :, mt111uelo por los adolescentes, quicncH no tiencJJ 
aún c·oncienda suficiente, ui d<' la significación de su~ 
,idos y l:is t•o11se1•nc1lf'ias qne llt' ellos derivau, ni <le su 
t'('8tJOnsalJili1lacl eu la vicla. Este factor es de gran un 
porta,wi:l en la lueha antivenérea. Será incomprensible 
~11 el .futuro que nosotros, padi-e~ de ayer o de hoy, nu 
ahorre111os ni11gú11 <'sfucrzo o gasto para que nuestros hi· 
jo~ acl1¡11icra11 loM eonoeimicntos y medios que les permi­
tan ejercer una profesión, <'n t:into <1110 hemos descuida 
,lo una cuesti611 il<> una import.anc·ia tan funclamontul, des 
,le el doble punto de \'ista rnatcri:il y moral, cual es la 
del;\ S('xual y sus contingencias . 

gsta gazrnoüería e hipones(n elche dcsa¡mrecer para 
sirrnpre. Es un in'1isrnti1Jll' dcuer de los padres, •h• Jo, 
maestl'o~, de los médicos, t'n 1111a pnlabra, de cuantos 1w 

<leclican a la educación ele la juventud, el advertir a tie111 
¡,o n lo~ jóvenes ele! ahi~mo en el cual so precipitan, ele~ 
hido a 11u falta do exprrieucia, a su ineonciencia y u loH 
m,1Jos ejemplos. 

Las estadísticas reuliz:iclas en los estal.ileelmientos ck 
,,u"cñ:111za superior y sccmularia, han demostrado a qué 
.. ,1:Hl im·reiulcmt'nte trn,prana 1;e inician las relarionos 
s1•xuaks. Ln consecuencia inevitable es el hastío 1,rema­
turo, l:1 deprava<'ión ~- In infección ,en(-rea. :N'unca se 
i Ltsisti rá sufieientontcn le para ha cor <:omprender a lo~ 
jóvr11cs la insen~atez que i;ignifica eoncel,ir las relacione, 
sexuall'~ antrs dt•I matrimonio romo una (lomostraci6n dr 
virili,l:111 y como t•osa plauHible. Es menester insistir e~ 
¡•ecfahnente en el sPntil!o ,lr qm.' l:1 <'ontinenri:1 a11tes cl,•I 



11•:1tJ-i111011io, 110 ,.olam('nte es inofeusi\'a en a1Jsol11to ¡,:1r:1 
•·1 s<•r 1wrm:il, sin{) que eo11stitnye la mejor sal\'!lg'Ltarlli:i 
•·<,nt.ra tocln inf¡•1•c·ió11 Yenérca y ln mejor gara11tla para 
1•onstituii· Pn el Culmo una familia .feliz. 

D<·hemos rcronoecr, siu embargo, que sobmente cicrl(I 
11úmern ele hombres dispone de lll energía noees:n-ia par:i 
110 sN nrrastr:Hlos por los dcmíis o por el instinto nalu 
r:,1. 1\a<ln más insensato e inhumano que despreciar y 
:ihn11 ◄lonm· a su <kstino a los martirizados por s us pasio 
11es. :\'o tfohrmos juzg-:,rlr,s clespiad11fü11nente, sino eom­
J>:1cl Prc1·los y trntnr ,le _prevenir las calamitosas y lógicas 
ronse<'11<'1H•ias, lwstn rlontle nos sea posible. Poilemos 
11111.v hie11 eu este raso, romo so hnee en otr:1s pnrte~ 
inrlienrlcs l:t rxistrn<·in tlc elrmcntos vro6lácticos, que 
<',·ilau. en rier1a medi,ln, Pl rontngio venéreo. (l) Sobn• 
lotlo, tlehemos comhalir Mnstn11teme11te contra esa inscn­
snt:1 c·rec11ria juvenil, <¡,1r sostiene <¡u<' fas enfermed:i.<lc~ 
,·enérens ~011 unn hng:,tel:i sin inq,odaueia y casi iuo­
frnsh-ns. :N"11nra será cxresh·o repetir cunn irnporLnntP 
r~, par :1 to,lo el resto <le b ,·irln. que ellas sean Lr:,ta<l:is 
:1 tir111po " n!lecu:Hb111e11tc. 

Por lo j)ronto, y sin p1·eo1·uparnos <lr 1n époe", mñs <> 
111e11os r<'rrnnn, cn que se establccná ohligntorimncnl r. 
<1cheurns nnir nuC'stros csfuer ?.os parn que el mayor uú 
mrro posihle 1le ~ililíl i<'os ~, 1,J¡,11orrúgieos se somet:,, 11 
ll·nlanrirn to y llegue :1 l:! complctn cur:,r· ión. Este del)(' 
imponerse, n11tP tollo, n :,q ucllos qne conll·ibnyrn E- 11 ma­
,·or ga11lo n la ilifnsión de tlichas e11fcrn1et1arlcs: las prns 
ti t ntns rcglnrncnt:1tl,1s .v ln, elanclrstinas, mfis 1wli¡:rros:is 
ním • éstns (1ltimas, q11l' <'.i c> r<·C'11 s11 liu<· l1nn1oso éOllll'rt:i,, 
111ct1ia11tc l:i simulación •l l' otro oficio. l>c1·0 est:l$ moéti­
clns ,lehen ser :-aplicadas a la totalirlail tle cnfcr111M vr• 
ner <'os. Debemos aprlar a l:i htHmlt voluutacl (' i ntr li -

( 1) R<"1· i<'nh.•1,wnt,<•, por indic-uC"ión dH la lJi~n i\rt"~lltiJla c-l<' )>ro 
filw\'.iK R-o<·inl. Hnn ilnportnntc f:rrmarin <le ta. rnpitnl fodernl h~ 
put'sto a la \·euta una fHJtnncla J)arn. {'\'ltnr In~ P-n íermedntl"s ,, .. 
11frcns. baj{) el nombre do ''Aluol' ·, lo que se halla contenicla <'11 
¡,cqueflos pornos y Pll<'de aplica:rse ha$to ,·arias horas despltés ,1el 
,·ontocto sexual, con objeto de d<'sinfectar los 6r11:at10, quo lo, 
~1irrohios hnn podido ot-aeor. - (N. d~l T,) . 
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~enein lle toclos aquellos que han contraldo nna enfer­
medad (le esta inclolo. Pero para que esta apelación surta 
decto, es necesnrio que sea repetida a menudo y eou 
suficiente energía. 

Por otra parte, ba_v tlerecho :t reclamar del Estado, 
'}lle es, en sum~L, el más interesado en el asunto, que re.,­
lice cunnto esté a su alcance para detener la propagaci(m 
de las enfermedades venéreas y para proceder a la cura 
ción ele los que se hallan atacados por ellas. En Suiz:1 
nos encontrnmos, por desgracia, bastante atrasados con 
rcspceto a los clemás paises, en este sentido, y esto es 
t:111to más penoso cuanto que nuestra nació11 ocupa fre­
cuentemente el pr1mcr 1·ango en lo que se refiere a los 
prohlemns sociales y tlo higiene pública. Es profun1h­
mente lnunillante obse1·var cuan poco se han preocupado 
los poderes públicos, husta el presente, de estaa eues­
tiones. 

Entre las medidas quo deb-er.ían ser aplicad:is en pri• 
mer término, citaré lns siguientes: 

Lo-Acuerdo intercautonnl asegurando el trntarnient" 
gratuito de los venéreos. Onda cantón estará obligado :\ 
tratar sus enfermos venéreos indigentes, a expensas di'! 
Estado. El hecho ele hacer regres:,r a su cantón de ori­
gen los enfermos de otro cantón y no admitirlos en r l 
hospital del cantón que habitan, eomo se haee casi sicn, ­
pre, trae lamentables eonsceueneias y no debe tolerara<•. 
Por esta causa, lo que sucecle es que· los enfermos no sr 
someten !l l tratamiento y eontinuan clesempeiíando s11s 
ocupaciones y difundiendo su enfermedad. 

~-º- En todos los hospitales eantonales deberán crC'ars<' 
~ervicios, s uficientemente dotados, para vcnórcoa, cuyoR 
jo.fes rleherá11 ser médicos ospecialistas. He aquí uru, 
neccsidacl que, hasta el presente, no se ha llenado sino 
en parte. 

3.•- ]!;1 tratamiento de las cnfermedacles vcaéreas, !Jt•­
cho por médicos no cliplomaclos, debe prohibhse bajo so­
veras penalidades. 

4..o- La juventud masculina, sobre todo en las gran­
<les ciudades, será advertida acerca de !ns enfermeclados 
,·cnéreas, por medio ele confereneins ilustrativas; igual• 
mente, en lns esn1chts rlel ejército <1~he a~orrlnrse ;i e$ta 
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M1seiia11za rulis atención que la prestada hasta el Jire 
11onte. 

5.o- Las ca,j:is do segul'OS ront rn. la enfermedad qm· 
110 acuerden a los veué,·eos los mismos henef1cios que :t 
los demás enfe~mos, clejar(in 1le scr snbvcucionad:i s por 
el Estado. 

G.o - Será nec.es:uio i.JnJ)01ter n ca.da rnudiclato nl mn­
trimonio, h oblig:Leión ¡}e presentar un certificado rl e 
sa 111d, extendido por un médico·, y en el cual so especill­
t·ar:i que no presenta ningun:i enfcrmednd venérea. 

E l Esta.do clebe h- más lejos aún. No debe contentarse· 
ron atenuar el mal existente, sinó que cleher{1 csforznrse 
eu cegar la f uente principal, la prostit.ución, todo lo que 
permitan las actuales circnnst:incios. Ya he clicho q11e 
t•sto constituyo uno de los 1iroblcmas más difíci les. Re 
trata nada menos que ele evitar todas las oc:1sioncs ele 
perclicióu a las jóvenes y, por ot ra parte, ele regenerar a 
las caídas. Las enfermedadcis yenéreas, como hemos vis­
to, son una de las consecuencias de la aglomeración en la~ 
graneles citvladcs y do la imlustrializn.eión . K o es sinu 
a!H donde el terreno lrn sido prepara.do por el hacina• 
miento en estrechas viviendas, la miseria material y 1110• 

ral, los malos ejemplos, la seducción y la incit11ci611 a la 
mala vida, que aquellns 'plantas doiíinas crecen ron pi·:i 
fusión. Se trata, pues, ele combatir estos inconvenientes 
de las grandes ciudades, los que no son, por otra par te. 
inevitables. Será menester tener presentes : 1:i. vigilan,• i:i 
y eclucacióu ele los niños procecleute~ ele ambientes pel i­
grosos; la solución del problema ele la vivienda (el dere• 
cho ele cada obrero a poseer una habitación sann, holg:1 -
cl::i, si es posible con algtm terreno libre); la fijación <l<' 
salarios adaptados a las 11iforentes colllliciones y St11 i 
cientes para cubrir los g:istos (puesto que la experienria 
t10s eJ1seña que las cntraclas insuficieiites inclncen a las 
jóvenes a la prostitución); In vigilancia, por el Estado. 
de.Ja prostitueión ~- su higienizanión; el apoyo a todas l:1s 
instituciones que persiguen 1111 mismo propósito: lucha 
eontra el aleoholismo, p1·0J e~ción ele los uifíos ilegítimos 
y ele sns madres; en fiq, y sobre todo, la p1·otccrió11 y no :n 
represión de aquellas mujeres que han caído ( crcar ión 1le 
cas:is ele co,:ivnlcscencia y c<lucaci6n) . 
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Fic ,·0111 ¡,tcude 1Jic11 (jllé el .C:slaJo n o podl'ú. adoptar i11 
J11~tliatumc11tc todas estas 1uediüas1 la mayor parte de las 
,·uaks son radicahi•. .\. la iui,·iati,·a ¡,rivaJa, a todas las 
1t1uju,•-1 <lis¡mesta~ a apor tar su concurso, so les ofrec11 
uu \':1"ito catnpo p:tr:t ~ns acti\·id ull•~, c111t• prouaetc alJ1111 
d~1ntu to~l1dl.a. 

tr 11 a p:tlahr:i, para terminar. 
En 1·11:tlc¡ui1·r fot 111a que c¡uit•t·a t•nr~rars¡• l:t lueha au 

tiYl't1én•:i, io derlo t•~ i¡uc ella plantea 1111:1 11cultitu,I ,le 
prul,lc11i:1< tlifh-ilcs .,· co111plic:ulos1 cuya ,-oltll'iún t•xi;.:ir:1 
11111,·ho tiempo y 1INlieaeiú11. Es mrnester ,•x,•luir la ¡,u 
~ihili11:t,I tle qui• alguna d e las iustit111·i0Hl'S ,lo l,e1wli 
•·enci,t cxiijtenl PH, ¡n1c,L1 cmpn•11,lrr tal lucha, l'On ¡,ro 
l,altilitla<it·s ,lo Í'xilo. l~str, rs l:1 razí,n ¡,01· la ena l fu,, 
1·rcatl:t 1•11 Suiza, <'11 fehrero de l!ll8, una :iso1·iaeií111. l;o 
:-locie,!;1,I sui7~t para la I ucha ,•ontra !:is ,·11ft>rmcd:11h·, 
,·enérea~, sigui~111lo 1•1 Cjt!mplo 1l:ulo anteriormente pm 
otros p:líst•s. :¡.;11:1 se• propont• u11ir lus csfucuos d1• !orlos 
:u¡ucl lo~ tpt<' 1•011l l'Íiin.va11 a t·o111lt:it i r las c•11f1• r11tt'<laill'>< 
\'l'Hércn~. Y sol:,111<•11I e poclrú :tlcauzar este Ph•vatlo prn 
¡,,í,ilo ~¡ ohtirnt• c•I apoyo ele tn,loq aquellos partil>nl:tres, 
-:c.,·i1•,l:ulc,; y 111uui.-i¡,alill:ul1•s cinc• '" propou,·u lr:11,ajar 
por u] !i:tllt>:1111ir11to ,lt• nut-stro 1111t:l.Ju. no ~ol:uueute t'OU pa • 
?ahra"", ~in,í t·o11 J1tl l111~. 
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APÉ ND IC E 

Acción de la, Liga 

LA Liga Argentina do Profilaxis Social fué fundada 
el 19 ele Mayo de 1021. El nacim ii>nto ele la nueva 
asocittción fité anu11<·i:lClo al pí1blico por r-inco citrte-

1,•s, con Jiversas leyendas y consejos clo profilaxis, c¡ue fue 
ron fijndos con profusión en los u,uros ele las calles tic la 
11,~trópoli y muchas eiucln(les del interior tlel pais. 

Inmecliatn.mente ele creada, la Liga dirigió al Congreso 
:,.;acional un:1 commücación, solicitando la sanción ele ,!i­
\"Crsas mecliclas legislativas; para. no citar sino las má~ 
importantes: cerLitieado ele sauicl:td para el matrimonio; 
fH'OLección amplia ele la mujer y el niüo en la primera 
infancia; iguales tlerec!Jos ele! hijo ilegítimo que el legí­
timo¡ medidas s0·1,re pro,uesas matrimoniaks; penus se­
,·cras parn reprimir el aborto criminal, etc., etc. 

l>irigió tarnliién al Mi.uisterio de Instrurrión Públic;i 
1111a comuuicación, solicitando que en los progr:rnrns <le 
egtndio de los colegios nacionales, escuelas normales y 
demás institutos ile eusoñanz:i. secundaria, se iuclnyc•ran 
nociones clarus y prccis,1s sobre el peligro venéreo. Insi­
nuó también la couvenieuciu de establecer en eiertos co­
legios l:t ~<l ucación sexual, a tít11lo ile ensnyo. 

De los Miuisterios de la Guerra y Marina, la Liga so­
licitó la impresión y distribución ele Yolantes con iu~­
trucciones antialcohóücas, antituberculosas y an tivenó­
reas, i 11dica nclo que podrían hacerse figurar en la libreta 
de enrolamiento. 

La Liga, consiclernndo que su primordial objetivo debla 
ser la propaganda, tendiente :i realizar h etlucación po­
pular contra !ns enfermcclades ,,euércHs, i nició de inme­
diato una intensa campaña con ese fi111 la que ha con­
tinuado inintcrrumpiclamonte J.iast:t el presente. Se han 
publicado gran número de folletos, volantes y carteles 
ilustrativos, los que han sido distribuíelos profusament e 
entro el público, olirer()s clc los ferrocarriles y gran­
des empresas industriales, oficinas públicas, ejército y 
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:iru1ada, ele. Se han ronlizado numerosas conlercncias, 
a cargo de médicos, en la capital y el interior, ilustrada~ 
con diapositivos y películas dnematográficas, (para lo 
cual cuenta. con diez '' films 1 1

1 con un total de 10.000 me­
tros de extensión, nclquiridos en los Est:Hlos Unidos ele 
Aiuóriea). Eslos actos, que han reunido extYaordinaria con­
currencia, se han verificado en taller es, fábricas, usinas, 
centros obreros, sociedades diversas y también en loe 
grandes teatrM ele la capital y ciudailos del interior, 
para el público en general. Algunas conierenei:ls se 
han dado p:irn obrer as, exclusiv11mente1 en cuyo caso han 
t'slado a enrgo de doctoras en medicina. 

Atlemás de la Cnpitnl Federal, se hnn 1bdo conferen­
cias, hasta l:1 l echa, en AveJlaneda, La Plata, Bahín Blan­
ca, Concordfa, Dolores, Lnján, Zí1rate, Juuín, Río San­
tiago, Morón, Lomas de Zamorn, Lan(1s, Reme<lios Je 
Eseula,da, Adrogué, Pnntn. Alta e Jn¡?<'niero Whitt>_ 

Por invitnr.i6n clol Ministerio de Ma rinn, la l,ig1~ h:i 
dado conierencias a los concriplos de In. Armada Nacional, 
en las tres bases navales. 

13njo los auspicios del :.\fi.nisterio de Instrucción l'i'1 
hlica y del Con~e.io Nn rio na 1 de Educación, se han 
darlo conferencia~ :i lo~ alulll nos de los últimos cursos ,le 
los establecimientos tll' t>11scii:111za secundaria, y otr ag, 
dirigidas al profesor:i,lo . ..- n,agieterio, sobre educación 
sexu11I, con objeto dr rerilizar ln educadón de los edu­
cadores en CAta matNia. 

J,a Liga !e propon<' organi;,,a r la r epresentación de pie­
MS teatrales acere:\ ele! peligro venéreo. 

Por su iniciativa se creó, a principio, clcl año pasado, 
u11a institución para efectuar la regencrnci6u y r ehabíli­
taci611 de ln mujer ca fria, por ¡,I estilo rlc '' l 'Oeuvre Li• 
beralriee", d<' P ,ub, In que, clesgrndadamente, no pros­
peró, debi<lo a la falla de apoyo de los poderes públicos. 

La Liga l1a dirigido nl cuerpo médico de la R epública 
unas encuestas médico-sociale!, p,ira eo11ocer las relacio­
nes tlc la slfllis y tuberculosis, sífilis y cancer y slfili,, 
111ortinntalidnd y mortalidad infantiles. 

La J,iga publica un Boletín mensu:il, que es su órgano 
oficial. La. prcns:t dinrin y 1116clicn del pais se ocupa 
frecuentemente de la labor de la Lil!n, habiendo merecido 
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,,,.tículos editor iales eu sus principales órgano~, nplauilie n• 
do ln obra que clesarrolla. 

La acción ele la Liga ha sirio expuesta por su presi­
dente, en el Seg1mclo Cong-reso Sudam<>rieano de Derma· 
tología y Sifilografla, r euniclo en l\1011 t.evicleo, en 192 t y 
en el Segundo Congreso Nncional ele Mecl icin:1, rcuni,lo 
en esta capital en 1922. 

Actualmente la Liga realiza activas gestiones n11tc J:1, 
antoridadeij nacionales y municipales 11ara obtener su 
rortcurso financiero; para establecer, lo más pronto posi ­
ble, dos dispeusarios venercológicos ''tipo'', 11110 para 
hombres y otro paza mujeres, y para que seirn convenien­
tc111c 11 te organizados y dotados los dispensarios antivené­
reos municipales, que representan, por así decir, una 
obra apenas bosquejada; para que los medicamentos a11-

tivcnércos sean declar:idos, por le.v del Congreso, exc11-
tos de clerechos de aduana; para que el Congreso Nacio• 
na! sancione una ley que permita combatir el charla­
tn nismo y curanderís1}10; par a establecer, tan pronto lo 
permitan sus recursos, un m useo venereológico público; 
para que las damas argentinas constituyan una asocia­
ción para realizar la regeneración y rehabilitación de la 
mujer caída. 

Despné~ el e hn herse abocado al p1·ohlema a rclieute do la 
prostitución, la Liga ha resuelto sostener la "rcglamen• 
tac.ió11 perfeccionada", propuesta por el cloctor Gougerot, 
en la que el sistema coer citivo se ve reclucido a su míni­
ma expresión y no subsiste siuo para las rebeldes, puesto 
'lllC toda meretriz dócil, es decir, que consienta en con• 
rlucirse bien y en someterse a In. i'nraeión debi<la, puede 
verse alejada de la r eglamentación por el sistema del 
ronvencin,iento y 1:i dulzura. No puede haber consirlc­
r11ción alguna, en cambio, con osas mujeres deshonestns 
que, sabiéndose enfermas y contngiosns, no se cleciclcn a. 
1•11iclnrse y el Estado tiene el derecho de lratarl:is con ri~or. 
Así, pues, la reglamentación propuesta por la Liga, es un 
término medio entre la antigua reglamentación y el auo• 
licionismo; un sistema de transición, de acuerdo con las 
necesidades actuales. 

La Liga Argentina, consíd.era que, d11da, la mentali,lad 
de estos -países latino-america11os y las ideas reinautcs 



- 34 -

en 8US cuerpos méil i<'OS. no hay c¡ue pensar, por ahora , tn 
la dPclnradón ohligatori:i ,l(> las rnfermorladcs vcn6re11 A, 
ll i tn mporo 1•r<'(<'ll'il'r i, ,tiluir <'1 1lelito tidl y pcnnl ,Jo 
co11taminnr ión ,•¡•11érrn, pro¡rn<'~los por vnr ios t ra t~rli•t ,1,, 
pno 'l"e ,·r111l rán, <'irtbm<'nlc, 11,ris ~<lclnnl<', cuan,lo el 
púlilic•o cslé ins trurno ni r c11pe<· t o. 

PELICULAS CINEMATOGRAFICAS UTI LIZADAS PCR LA LIGA 

I - ¡'.\fad ,·cs, cd urad ,·ncstras hij:1s ! (fi actos) . 
lf - C<,mo comienza la vida ( 1 :idos). 

l Ir - Las <'nf crmedad<'s Yenfae:is (3 actos), 
n- - La sífilis (2 actos) . 
V - La gonorrea en el bou,hre (3 :1rtos). 

\'I - Dcfensn socinl contra b pros ti tuc•i,ín (~ :ido~). 
\' 11 - Proterción social fe menina (3 netos). 

,·1 1 r - Los enfer me<l ad<'s v!' nér eas (para mujl' r('s) (~ ae 
to~) . 

IX -Cuatro e11emi~o, ele l:i l\umanidacl (1 :ido). 
, Pro ti h-.;i, i111lhiiln:,I ,l e lns crif crm crl 111l rs ''""''· 

rraq ( 1 arto). 

FOLLETOS 

N.• l. - Por la salud y el vigor de la raza. Pla n de 
defensa social contra las enfermedades venéreas, por .. 1 
<l ortor Alfredo Fer n{uHkz Vernno, fu ndador .Y prcsiil~n• 
te tle In Lign. (.'om11nit:11:ion4"~ al C'on¡::r,•~o '\n1·io11:il. :i l 
Mini~ t<' rio rl o l 11,tr11 cci/111 Púhl ira y a l Tnt('nrll'llll' ~J u• 
ui ip:il rlc In ca,.it:ol. (Rl'J:!nn,l:i edición) . 

N .o 2. - Para nuestros hijos cuando tengan 18 nños, 
por el profesor .\ lfrcdo Fourriier. (Pul>licndo) . 

N.o 3. - P ara nuestras liijas, cuando sus madres esti­
men necesarios estos consejos, por el doctor r. Bnrl•1• 
reaux. (P ul>lirndo) . 

N.o 4. - A la Juventucl. Para el porvenir de la raza, 
por rl profesor \. Pinarcl, ¡Je P :ir!s. (P ublira<lo) . 

"í.o 5. - Simple conversación familiar para la educn 
<'ión M:rual de los jóvenes de quince aflos de edad, por •·l 
prnf•·•or A. r:1l111i-ttc (Puhlir:uln) 
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r-..o 6. - El respeto a la mujer, por F ra uk 'f hom:is. 
( Publicado). 

N.o 7. - Conferencia dol doctor A . Vernos, director do! 
1 nstituto pro61á~tico do la sífilis, de París, ante fa aso­
riación de señoras de '' l 'Oeuvre Libcrntr ice' ', de París. 
(Publicado). 

N.o 8 - P rofilaxis individual de las enfermedades 
venéreas, por el doctor Oambi<'r (de París). Conferencia 
1l.1da en ln Asociación Qenernl de 'F}stm1i:1 ntcs, de J>-'l.r!s . 
( Publicado) . 

N.o 9. - Los prejuicios sexuales y sus consecuencias, por 
el doctor Alfredo Fern{rndez V!'rano. (Publirn<lo). 

N.o 10. - Conferencia. sobre enf ern1edades venéreas, por 
rl doctor Gnmbicr. (Publirado). 

N.o 11. - El poder del hombre. (P uhlicación del Srrvi• 
rio de Sa11ida1l Públicn de los Estados Uni1los <lo Aruó· 
ri<'n). (Publicado). 

"N'.o 12. - Las enfermedades venéreas. Su indole y modo 
de combat irla$, por ol doctor Bruno Bloeh, de Zurich. 
(Pnbfüaclo). 

N.o J:l. - Preguntas de los peqnefios y sus corrospon­
diontes respuestas. (Publicación de la Asocin<'ión Am<'ri• 
r:11111, de Higien<• Social). (Pulllirado). 

N.o 14.- Do cómo ho instrmdo a mis hijns sobre las 
cosas de la maternidad, por Mme. Jeanno Leroy-Allais. 
(Puhli<'ndo). 

N .n 1/í. - Cómo luchar contra. las enfermedades vené­
reas en su ciudad. (Puhlicación ilel Servicio lle Sani(}a,I 
Pública de los 1-;~taclos Unidos do América). (Puhlirado). 

N.o 1 O. - Luch11 ant ivenérea en la ArgontLna. Acción 
de IR, Liga Argentina de Profilaxis Social, por el doctor 
.\Hreilo Frrn{111{1('7. Ver:ino. (Publicado) . 

N.o 17. Lo que todos deben saber sobre las enf erme-
dades venéreas, por el doctor P. Narhcl. 

N.o 18. - P eligro social de l a sifills, por <'l profesor A. 
~'ournier. 

N.o 10. - Liga contra la sifilis, por el profesor A. 
Fournier. 

N.o 20. - Pregunt.as y respuestas para. muchachas. ( Pu­
hli<·nción ele la ,\Rncineión Aml.'ric:rnn de HiA'i<'ne Soei:tl) . 

N.o 21. - L a vida sexual y sus peligros, por el doc:tor 
J ullien. 
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VOL A NT ES 

N.o 1. - Argentinos y extranjeros: precaveos; ln peste 
y el cólera han sido vencidos, per.o quedan por combatir 
mayores enemigos: el alc-0holismo, la t uber culosis, las 
enfermedades venéreas, por el prof esor H. Gougerot, tl e 
París. (Publicnd o) . 

N.o 2. - Aviso a los f uturos cónyuges, por el prof esor 
Alfredo F ou rnier, de P a rís. (Pubfüado). 

N.o 3. - A las damas ar gentin as y extranjeras. - Rehn­
hilitaeión y regeneración de la mujer cnlda. (Publicado) . 

N.o .c.. - N ot icia pa.ra los f uturos esposos. - P ubliea­
~ión de la Oficina 8:initaria de Berlín (1920). (P ubli­
cado). 

N.o /5. - Oertiff.cado de salud y m&trlmoni.o. - A los pa­
dres de f amili:1. (Publieado) . 

N.o ti. - Educación sexual , por In doetora P . J{. (P u­
hlicado ) . 

N.• 7. - Proff.laxis individ ual de las enf ermedades v• 
néreas, por el Dr. M. Carle ( de Lyon). (P ublicado}. 

N.6 8. - L a herencia. s11llitica. (Pubfüado). 
N.• 9. - La Liga Argentina de Profilaxis Soci&l ha 

declarado la guerra a las enfermedades venéreas. (P u­
blicado) . 

N.o 10. - A los conscript.os del ejército y de la. anna.­
d11..- (Instrucciones distribuídns en Fr ancia por or den de 
los rP~pectivos ministerios). (Publicado). 

N.o ll.- La. sifilis. Stlll peligros.- (Publicación del Co· 
mité de propagnnda de h igiene social y de educación pr o­
fillíctita de Francia) . 

N.o IZ. - Vocabulario de los términos t écnicos emplea­
dos en las diversas publicaciones de propaganda de la 
L iga. 

N.o 13. - Lucha contra la. slfl.11s congénita. 
N.o H . - La verdAd acer ca. de la. gonorrea. (Publica­

ción de la Asociación americana de higiene eocial) . 
N.• 15. - La v erdad acerca. de la a11llis. (Pnblieaeió 11 

de la .A.sociación americana de higiene eoeial) . 

Contribución de M. S. Bag ley y Cia. Latd . 



LIGA ARGENTINA DE PROFILAXIS SOCIAL 

Fuwlada !'l l!l ,le Mayo <le 1921, bajo !'l patrocinio del 

• <'lrculo Mí·,lico Argentino y Centro J•;stndinnt.,, d.­

M-,•,l icina' '· 

,J U.:-.TA CONSUT,TIV A. 

llMtorr.s: Emilio R. Coni, .José Luis Cnnt ilo, Clrcgorio 
:\ riioz .\Jf:m,, .M:,riano H. f'.astex, Alfredo J,. P11l;1eio~. 

,\ 11gusto Hu11gc. Josó frgenicros, Manuel Y. Carhonell y 
.\ lherto Stucchi. 

co:msro~ DIRECTIT . .\ 

l'rcsi,lente: tlo..tor Alfrc1l0 Fe:rn:.ndcz \',·rano; vir<' 

pr,•,iil~nte: cloc·tor l'úridr:i Pil'lr1111er:1; S<'• ·•·ctario: ~eñor 
J::d;;:1rdo C:1s1•ll:o: t,•,onro: Sl'ilor Augusto Gautl1iN; YO· 

:,les: doctnrl'S: Laurcano Hamírez, ,\ rísti<lcs Bnrran~os, 

c.,rlc,s ~·.t1c1or¡,, 01·(•stc C'alc11gno, ,lo"<; C'. Hdboy :· J,nea, 
Bt1 11 Hez. 

Cualquier per•ona pnrclc s,.r mil'mhro titular clr la 
Asuci:J<'ión, l,asta111lu sim ¡•lcm,•nte ir,t;rril,irRr y ahouar la 

cuola r,nu:il de d iez p,•sos mouedn nario11al, <¡ue <h licrc 
(ho n asistir n la• :isaml"lens ~· r cdbir el Boletín ,nen~ua 

, y d,•1uás pul,füaciÓnM d~ 1:1 .Aso,•iación. 
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